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Presentación

Una apasionante tarea

En la educación se pone en juego lo más esencial del 
ser humano. La educación es una ciencia y un arte: el arte 
de elevar y de impulsar. Una tarea difícil, un reto conti-
nuo. Exige del verdadero educador una profunda prepara-
ción, pero no solo como experto especialista en unos con-
tenidos. También se requiere una cercanía a la persona, un 
saber de sus posibilidades y limitaciones, sus grandezas 
y miserias. El educador debe ser un verdadero experto en 
humanidad.

La tarea de educar se dirige al núcleo personal del ser 
humano, aquello que hace de cada uno alguien irrepetible, 
singular, insustituible. Es necesario, por tanto, un conoci-
miento fino, amoroso podríamos decir; porque sin amor 
no hay auténtica educación. Conocer y amar, para ayudar, 
abrir horizontes, despertar ideales grandes y nobles. La 
educación ha de sacar a la luz lo mejor de cada uno: avivar 
el fuego interior, sembrar el deseo de bien, de felicidad, de 
verdad, de amor.
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Educar será, en ocasiones, infundir la confianza perdi-
da, descubrir la necesidad de dar un giro radical en la vida, 
enderezar el rumbo hacia lo que vale la pena. En otros 
casos, cuando una fantasía inexperta proyecte sueños que 
son castillos en el aire, habrá que encauzar el entusiasmo 
inmaduro hacia metas realistas. En fin, educar consistirá 
tantas veces en animar a levantarse al que ha caído, con-
virtiendo el desánimo en humildad y fortaleza.

La educación es enriquecimiento, elevación, impulso. 
Se realiza a través de la comunicación, del diálogo. Así 
pues, es tarea primordial del educador llegar al encuen-
tro personal. Puesto que el vehículo fundamental de ese 
diálogo es el lenguaje, se podría definir toda la tarea edu-
cativa como un decir la palabra adecuada en el momen-
to oportuno. ¡Qué poder inmenso puede tener una frase! 
¿No puede acaso cambiar toda una vida?

Se impone descubrir en las palabras el espíritu peda-
gógico que contienen: la capacidad para despertar en cada 
uno lo mejor que lleva dentro: su sed de verdad y de bien. 
¿Conocimientos? Todo conocimiento es útil para llevar 
a cabo esta ingente labor formadora. Todo lo que ayuda 
a conocer mejor a los demás, todo lo que ilumina lo más 
humano de lo humano.

¿Y el método de trabajo? La paciencia y un estudio 
atento y sereno de la realidad humana en todas sus fa-
cetas. Un educador, un formador, ha de ser un sabio de 
la vida buena, de modo que su tarea se convierta en un 
enseñar a vivir en plenitud: enseñar, en definitiva, el arte 
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de ser feliz. El buen educador se está educando continua-
mente, está aprendiendo en la vida cotidiana y en el estu-
dio; tiempo de reflexión, mirada atenta al mundo circun-
dante, a las personas, a la cultura. El buen formador está 
en perpetua búsqueda. Busca contenidos, modos, figuras, 
formas, imágenes, ejemplos, expresiones… todo lo que 
contribuya a entender a las personas y a ayudarlas. Duro 
trabajo y don de Dios.

*  *  *

Dicen que vivimos en la cultura de la «posmoderni-
dad». ¿Posmodernidad? No sabemos muy bien en qué 
consiste. Probablemente ese mismo desconcierto forma 
parte esencial de la posmodernidad. No sabemos lo que 
nos pasa; y eso es precisamente lo que nos pasa. Hemos 
perdido el centro, la verdad sobre nosotros mismos, el 
sentido unificador que nos permite configurar con auten-
ticidad y serenidad nuestras vidas.

La modernidad, mejor, la deriva de la modernidad 
hacia un proyecto orgulloso de «hombre absoluto» ha 
mostrado sus frutos más amargos en los últimos tiempos. 
La cultura occidental está desencantada de sí misma, des-
orientada, sin referencias. Ante los grandes conceptos: 
verdad, amor, sentido de la vida, felicidad, justicia… res-
ponde con una sonrisa cargada de escepticismo e ironía. 
No hay verdad, sino opiniones. No hay racionalidad, sino 
sentimientos. No hay unidad, sino fragmentos. No hay fu-
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turo, solo presente inmediato. No hay valor, sino valora-
ciones. Admira la belleza, pero no busques el contenido. 
Emplea las palabras, pero no busques los conceptos. Ama, 
pero sin compromiso.

La situación actual exige –a gritos– una educación 
integral que nos ayude a rescatar el centro de la propia 
existencia, la verdad sobre la persona humana, su valor 
infinito y su dignidad inviolable. Necesitamos volver a 
mirar, con respeto sagrado, a cada ser humano como per-
sona querida por sí misma, creada con amor por Dios, a su 
imagen y semejanza. La educación cristiana, la «mirada 
cristiana» sobre el mundo, es la verdadera respuesta a la 
desconfianza y al desencanto de una cultura que se ha ol-
vidado de la persona porque se ha olvidado de Dios.

*  *  *

En las páginas que siguen, aparecen reflexiones desde 
una perspectiva cristiana sobre la educación de la perso-
na en la cultura de hoy, una cultura fragmentada y des-
orientada (posmoderna, la llaman). Estos pensamientos 
han surgido de la vida misma, a lo largo de casi veinte 
años dedicados profesionalmente a esta tarea fascinante 
de educar. No pretenden ser más que lo que son: breves 
ensayos, apuntes, esbozos de ideas. No son, por tanto, ni 
algo cerrado ni definitivo. A veces, los temas tratados tie-
nen tanta amplitud y profundidad que la mera pretensión 
de abordarlos sistemáticamente o establecer una decidida 
solución, sería una ingenuidad o una temeridad.
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Muchos textos han sido publicados previamente en 
forma de artículos. Al incluirlos en este libro, han sido 
revisados, adaptados y, en algunos casos, notablemen-
te transformados. También aparecen algunos escritos 
inéditos. Vaya mi agradecimiento a la revista Escuela en 
acción, al periódico profesional de educación Escuela y 
a la revista Cauces de Intercomunicación, publicaciones 
en las que buena parte de lo aquí escrito vio la luz por 
primera vez.

Deseo manifestar un agradecimiento muy especial al 
Colegio Gaztelueta de Bilbao, donde comencé mi trabajo 
de profesor y presencié, durante años, lo que es educar de 
verdad; y al Colegio Irabia de Pamplona, donde continué 
mi tarea, enseñando y aprendiendo. En esos centros en-
tendí que la verdadera educación es algo duro, discreto y 
sacrificado; pero, sobre todo, algo grande, una tarea real-
mente grande y apasionante.




